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La plata no alcanza 

María José Abud 
Horizontal 

a mitad de las personas en Chile 
I presentan dificultades para llegar a 

fin de mes. Así lo revela la Encuesta 

de Bienestar Social y, como es de esperar- 
se, la inseguridad económica se concen- 
tra en las mujeres y en los hogares de me- 
nores ingresos. Como consecuencia, el 
43,2% de la población declara estar en- 

deudada y la mitad de este grupo presenta 

dificultades de pago. Esta realidad no de- 

bería sorprendernos, considerando que 
nuestra tasa de ocupación está en niveles 
del año 2010 y que uno de cada tres traba- 

jadores es informal. Desgraciadamente, 
generar ingresos suficientes y estables no 
es una posibilidad para todos, sino que un 
privilegio de algunos. 

Son varios factores los que nos han 
llevado a esta situación. Sin duda, la prin- 

cipal razón es el casi nulo crecimiento de 
la última década, lo que ha implicado una 

baja creación de empleos, que no logra 
absorber el crecimiento de la fuerza labo- 
ral. Pero también porque contratar en 

  

nuestro país es costoso, por diferentes 

motivos, lo que desincentiva el empleo 
formal. La indemnización por años de 
servicio es la principal traba; no solo a la 
formalidad, sino que también disminuye 
la movilidad de los trabajadores entre 

empleos, afectando negativamente la 
productividad. 

El promedio de la 
OCDE de indemnización 

ante despido por 10 años 
de antigúedad son 3,2 

arios, mientras que en 

  

“Generar ingresos 
suficientes y 
estables no es una 

las mujeres debido a que es el emplea- 
dor el que debe financiarla, al contratar 

ala trabajadora número 20. Esta ley no 
solo discrimina entre mujeres que pue- 
den acceder a este derecho, sino que 
también actúa como un desincentivo a 
contratar a mujeres, con independencia 
de si estas son madres o no. La discu- 

sión de la reforma de sa- 
la cuna tiene más de 27 

años, sin lograr destra- 
barse en el Congreso. Si 
bien el Ejecutivo pre- 

  

Chile son 10 salarios. Los POSibilidad para sentó una propuesta al 
altos costos desincenti- todos, sino que un respecto, esta descansa 
van los contratos indefi- privilegio de en el Senado desde ma- 
nidos y aumentanlasub- Als unos”. yo, sin avances a la fe- 
contratación, mientras sl : cha. 
que los trabajadores con 
contrato indefinido son presos de su lu- 
gar de trabajo, con bajos incentivos a re- 
nunciara medida que pasan los años. Re- 
formar este sistema es fundamental no 

sólo para fomentar la contratación for- 

mal, sino que también para garantizar a 
los trabajadores un derecho a todo even- 

to que no los amarre a su lugar de trabajo. 

Adicionalmente, la actual legislación 
de sala cuna encarece la contratación de 

Para ambas refor- 
mas existe bastante consenso técnico 
sobre la importancia de avanzar para 
disminuir los costos a la contratación 
formal. Son reformas complejas, que re- 
quieren de bastante voluntad y capaci- 

dad de diálogo del mundo político, pero 
ambas son cruciales para que la mitad 
delos hogares pueda acceder a un pilar 
básico del bienestar como lo es llegar a 
fin de mes. 

  

La protocolización de la ética 

Cristián Stewart 
IdeaPaís 

n los últimos años hemos presen- 
E: un aumento alarmante de 

desconfianza, fragmentación y 
anomia. El último número de la Revista 

Raíces, publicado ayer por IdeaPaís y 
Fundación Konrad Adenauer, reflexiona 

hasta qué punto estos fenómenos —que 

cobraron una fuerza aparentemente in- 

contrastable desde 2019— se explican a 
partir de un debilitamiento, o directa- 

mente ausencia, de una moral comparti- 

da. 

La ministra Carolina Tohá, haciendo 

intentos por salir de la perplejidad ante la 
denuncia de violación contra su subalter- 

no más importante, explicó que, aunque 
lo exigido por la normativa fue debida- 
mente cumplido, quedó en evidencia que 
hicieron falta protocolos más adecuados 

para responder con mayor asertividad. 

Pero, ¿son realmente protocolos lo que se 

necesita para responder ante problemas 
de este calibre? 

Ante los repetidos episodios de colu- 
sión y corrupción —delos cuales los casos 
Convenios y Audios son sólo los más re- 

cientes— la ciudadanía y la discusión 

pública buscan respuestas desorienta- 

damente —aunque de manera justifica- 
da— en más regulaciones y transparen- 
cia. Pero si omitimos la necesaria refle- 

xión sobre la naturaleza de los hechos, 
los protocolos serán siempre insuficien- 
tes. 

Suele aducirse que la ética debe 
quedar relegada al fuero 

dignidad humana, el fomento de víncu- 

los sociales fuertes, la condena a la vio- 

lencia y su entrega monopólica al Esta- 
do, el fortalecimiento de la estructura 
familiar, la lógica intergeneracional, 
etc., son ejemplos de temas en los que 
debe existir una visión común, para que 
las vidas personales convivan armóni- 
camente y no se fagociten entre sí. 

Relativizar este tipo 

personal de cada cual. “Ninguna de acuerdos morales 
Andar pontificándole al democracia es acarrea problemas pro- 
resto principios que son 4 a qa: A fundos, como minimi- 
personales sería «muy PXIVada; asumimos — zar la violencia que ve- 
poco siglo XXI». Pero es- 
to puede tratarse de mu- 

que quienes viven 
en ella tienen 

mos todos los días en las 

calles; la crisis de autori- 
chas cosas, menos de presupuestos dad que vemos con los 
pontificar. Se trata, más Ll, profesores, con Carabi- 

bien, de constatar que VÁSICOS QuE son neros y en muchos ca- 
todas las actuaciones Compartidos”. sos con los padres de fa- 
que uno hace en el día a 
día las llevamos a cabo en sociedad, co- 
mo parte individual que resulta indiso- 

ciable —valga la redundancia— del to- 
do. Por eso, decir que cada uno tiene su 
moral, y que eso no incide en el resto, es 
falso. 

De hecho, ninguna democracia es 

privada, porque asumimos que quienes 
viven en ella tienen presupuestos bási- 
cos que son compartidos. El respeto a la 

    
milia; el abandono de 

padres a sus hijos o el abandono de hi- 

jos a sus padres, como nos recuerda el 
Agente Topo; entre otros. 

Tal como apuntara Benedicto XVI: 
«si los principios éticos que sostienen el 
proceso democrático no se rigen por 
nada más sólido que el mero consenso 
social, entonces este proceso se presen- 

ta evidentemente frágil. Aquí reside el 
verdadero desafío para la democracia». 

Carlos 
Williamson 
Clapes UC 

CAE, FES e 
insolvencia 
universitaria 

|| CAE creado en 2015 está actual- 

E mente dando examen en el Con- 
greso, y todo hace pensar que 

reprobará. No por culpa del CAE en sí 

mismo, sino por fallas en el diseño original. 
Se han prestado alrededor de U$ 11.600 

millones en todos estos años, pero el 60% 

de los deudores no paga y el aval del 
Estado obliga cada año a traspasar a la 

banca el equivalente a U$S500 millones. 

Pésimo negocio para el fisco y peor para 
el país. Porque U$500 millones es el 

monto en que aumenta todo el presu- 
puesto público en educación en 2025. 
De no tener este desangre se habría podi- 

do aumentar en un 40% el presupuesto 
fiscal en jardines infantiles y triplicar lo que 

se destina al mejoramiento de la calidad de 

la educación. El Gobierno atiende esta 

urgencia con un proyecto de ley que crea 
el FES, con una propuesta muy poco “fren- 
teamplista”: “muchachos, a futuro la educa- 

ción debe pagarse y los aportes públicos 

se cobrarán con descuento por planilla de 
los ingresos del trabajo y con la vigilancia 

del SIl”. Hasta ahi, bien. 
Pero el tema no termina ahí. El proyecto 
se desfonda con dos propuestas de 

grueso calibre: a los deudores del FES se 
les dice que si les va bien en su futuro 

laboral deberán ser “solidarios” y pagar 

más de lo que reciben del Estado. Como 
en el chiste del español que insiste que no 
es jabón sino queso: "sabe a impuesto, 

pero no es un impuesto”. Un nuevo eufe- 
mismo progresista. 
Lo segundo, y aquí sí que el despiste es 

total: se propone terminar con el copago 
que realizan los estudiantes en el pregra- 
do — con excepción del decil más rico. 
Este es el complemento de los aportes 
del Estado, y representa alrededor de un 

30% del total de aranceles de matrícula. Y 
no hay compensación. ¿A cuánto ascien- 

de? Se estima que es del orden de los U$ 

200 millones anuales. 
Sobra decir que terminar con esa fuente es 

un golpe en varias direcciones. Desde 
luego, se suma a la gratuidad, que ya signifi- 
ca una merma importante de ingresos. Una 

nueva restricción financiera que eleva los 
riesgos de insolvencia en varias universida- 

des. Los recientes anuncios de despidos en 

varias de ellas son una señal de alerta. 

Para las sin gratuidad el problema seria 

incluso mayor, porque su financiamiento 
depende del copago. O cierran, o se re- 
convierten o se suman a la gratuidad. Todo 

un sinsentido. En suma, un proyecto de ley 
con algunas luces y muchas sombras.
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